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			El mundo es de los niños.  
Son nuestra fuerza, nuestra ilusión,  
nuestro motor, y a ellos debemos  
nuestra dedicación y esfuerzo. 
Este libro es para ellos,  
y para los que nos dedicamos a ellos,  
con todo el cariño del mundo 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
Prólogo 




			



			 






			¿Te imaginas vivir en un país donde cada casa tuviera un teléfono pero sólo algunas tuvieran teléfonos con cables para conectarse? El sistema telefónico no funcionaría. Esta situación es similar a la del cerebro de nuestros bebés al nacer. Entre la sexta semana y el quinto mes de embarazo, en el cerebro de tu bebé hay más de 100 000 millones de células. Algunas de estas células están conectadas al nacimiento, pero será durante los cinco primeros años de vida (y después a un ritmo menor), cuando el cerebro de tu pequeño o pequeña está trabajando duro para conectar todas esas células. 




			¿Has notado alguna vez lo que ocurre cuando caminas por la nieve una y otra vez siempre por el mismo sitio? Efectivamente, haces un caminito. Algo parecido ocurre cuando el cerebro de nuestros bebés se está desarrollando. Cada vez que tu bebé utiliza uno de sus sentidos —ver, probar, oír, tocar u oler— se establece un camino o conexión. Cuando un bebé tiene diferentes tipos de experiencias y éstas se repiten una y otra vez, las conexiones en el cerebro se hacen más fuertes. Estas conexiones son las que crean la forma en que el niño o niña piensa, siente, se comporta o aprende.  




			Así es, María Luisa Ferrerós en su libro Enséñale a aprender nos habla de la importancia de enseñar a nuestros pequeños y pequeñas a aprender, de que experimenten, de que se les estimule con todo tipo de experiencias visuales, auditivas, olfativas, táctiles y gustativas.  




			Como madre he sentido la necesidad de involucrarme en los primeros aprendizajes de mis hijos y lo he hecho buscando flexibilizar mi profesión con mis instintos maternales. Así que mi actividad profesional se centra en ofertar los mejores productos para el adecuado desarrollo de los reyes de la casa; productos que, en realidad, son «herramientas» para cualquier padre o madre que desee estimular de una forma divertida, y siempre creando un entorno feliz para su bebé y al ritmo que éste les marque. Y, hasta cierta medida, son mis hijos los que deciden qué producto comercializaremos o no.  




			Como dice María Luisa Ferrerós, no se trata de aumentar su rendimiento intelectual sino de desarrollar de forma integral las áreas emocional, mental y social del niño. Y toda experiencia es poca para las pequeñas mentes curiosas: la lectura, la música, el arte, la poesía, el movimiento, el baile, el juego. Experimenta siempre con tu bebé, mira al mundo con sus ojos, pasa tiempo con él y llévale de viaje al mundo de los estímulos.  




			No dejes de leer este libro; nuestros niños y niñas no aprenden solos: hay que enseñarles a aprender.  




			Gracias, María Luisa, por este fascinante libro sobre la importancia de la estimulación.  




			



			 






			ROSER PUJOL 
Directora de Baby Einstein España 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			Éste es un libro sobre niños, sobre cómo crecen y responden de forma inteligente al mundo que les rodea. Su perspectiva suele ser a menudo muy diferente de la nuestra, y nos desconcierta. Un niño pequeño percibe el mundo desde una perspectiva limitada, y sólo al madurar mentalmente y vivir múltiples experiencias, empieza a pensar de manera lógica. 




			El crecimiento y desarrollo intelectual pasa por unas etapas consecutivas e interrelacionadas, paralelas a las que transcurre su evolución psicomotriz. Si un niño se salta alguna etapa, tendrá dificultades en la siguiente (sentarse, gatear, andar...).  




			El objetivo de este nuevo libro es ampliar la visión sobre el aprendizaje infantil. Conseguir que los padres se planteen como un reto el enseñar a sus hijos a aprender, no a memorizar. Nuestros hijos no serán más inteligentes por ser capaces de almacenar multitud de datos, sino al ayudarlos a desarrollar otras habilidades intelectuales más prácticas, ya que, hoy en día, los soportes informáticos nos liberan de esas facetas más rutinarias. Queremos despertar en el niño la intuición, la flexibilidad y la rapidez de reflejos intelectuales, el análisis, la síntesis y la capacidad de clasificación, para que la cantidad de información a la que se ve sometido no sea en vano. Tal como explica el doctor H. Eichenbaum, director del laboratorio de neurobiología cognitiva de la Boston University, «la inteligencia es la capacidad de conectar lo aparentemente inconexo», y ésa es una habilidad que hay que despertar en el niño. Hemos de pensar que, actualmente, sólo se utiliza un treinta por ciento de capacidad cerebral. 




			Cuando pasamos el umbral y nos convertimos en padres responsables aceptamos la tarea de darle las mejores oportunidades a nuestro bebé. No hemos de perder de vista que los tres primeros años del niño son cruciales para su desarrollo. Su sistema nervioso está preparado para aprenderlo todo, pero se lo hemos de poner a su alcance. Si comparamos el cerebro del recién nacido con un ordenador recién estrenado, nos será más fácil comprender cuál es la misión de los padres. Nos dan el hardware, pero hemos de introducir el software, organizarlo, ponerlo en marcha, acoplar todas las conexiones y aprender a sacarle el máximo partido a sus posibilidades. Nuestro bebé está dotado de un sistema muy sofisticado, pero hemos de enseñarle a utilizarlo. Hemos de ayudarle a abrir las carpetas suficientes para que pueda almacenar organizadamente los datos e informaciones que reciba, para que posteriormente los pueda utilizar, relacionar y asociar. Tenéis tiempo hasta alrededor de los tres años; se ha comprobado que ésa es la edad en la que se realiza esta tarea; luego se trabaja con el sistema, tal como se ha estructurado. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Cómo se desarrolla la inteligencia infantil 




			



			 






			El desarrollo mental del niño va asociado de forma absolutamente interrelacionada con el crecimiento físico, especialmente con la maduración de los sistemas nervioso y endocrino. Por eso son tan importantes los primeros años de vida. La perspectiva del niño siempre nos desconcierta y nos coge desprevenidos, quizá porque no hemos aprendido a ponernos en la piel del bebé. Hemos de partir de la base que los niños no piensan como los adultos e intentar ponernos en su lugar y ver las cosas desde su punto de vista. Se asustan de cosas banales, lloran sin motivo, confunden un minuto con una hora y a menudo se sienten desorientados y se pegan a nuestras faldas en busca de amparo... Pero es que carecen de la mayoría de datos de los que nosotros nos valemos para estructurar nuestro pensamiento. Para ilustrarlo, veamos lo que ocurre en una situación muy habitual. 




			Es la hora de cenar en una familia con un niño menor de dieciocho meses. Carlitos está sentado en su trona esperando su papilla, que suele tomar en un plato sopero pequeñito decorado con patitos, pero se han olvidado de lavarlo y no está disponible, así que mamá le pone su ración en un plato llano grande. Carlitos, al ver el plato, estalla en un llanto desconsolado y no quiere ni probar la comida. «¿Qué le pasa?», se preguntan, atónitos, Pedro y María, sus padres. No saben qué hacer y lo primero que piensan es que debe de estar cansado, así que le cambian el plato por el biberón, pero Carlitos llora todavía más y parece desesperado, mientras va diciendo que no con la cabeza. En ese momento entra su hermana mayor, Tere, de doce años, y pregunta: «¿Por qué le habéis puesto tan poca comida si él siempre se toma el plato a rebosar?» La madre le contesta: «Pero si es la misma cantidad, lo que pasa es que éste no es su plato pequeño y en este grande parece que...» Antes de acabar la frase ya ha entendido lo que le pasa a su hijo. Con lo glotón que es pensó que le ponían menos comida y que se quedaría con hambre o que estaba castigado; además tenía mucha hambre y no lo entendía. Inmediatamente, lavaron su plato y se lo pusieron como siempre. Carlitos dejó de llorar casi al instante, sonrió complacido y aliviado, pensando: «¡Por fin todo mi plato lleno de comida!»  




			Esta situación aparentemente tan absurda sólo puede ser comprendida sabiendo que un niño de esa edad no basa sus apreciaciones en la lógica adulta, sino en las apariencias: para él, si parece que casi no hay comida, es que no hay comida, aunque en realidad haya la misma cantidad y se trate de un efecto óptico. 




			Para comprender la evolución del niño y facilitarnos así la tarea de estimularlo, vamos a describir las diferentes etapas del desarrollo intelectual infantil, según los estudios del eminente psicólogo suizo Jean Piaget. 




			



			 






			
«Ponte en mi piel.» Etapa sensoriomotriz (De 0 a 2 años)  




			Este período abarca los dos primeros años de vida del niño, y Piaget lo denominó así porque el bebé conoce el mundo poco a poco a través de sus sentidos y de sus movimientos. Cuando nace no es capaz de distinguir entre él mismo y el mundo que le rodea, puesto que nada sabe de éste. Sólo es consciente de sí mismo y de sus propias necesidades. No está familiarizado siquiera con las extremidades de su propio cuerpo, como lo demuestra el descubrimiento paulatino primero de sus manos y posteriormente de sus pies. El centro de su mundo se localiza en su estómago, desesperado de hambre o felizmente saciado.  




			El primer órgano de aprendizaje es la boca, y en ella nos basaremos para realizar ejercicios de estimulación, que describimos en el siguiente capítulo. A través de los diferentes objetos que descubre mediante la boca va estableciendo las primeras clasificaciones o carpetas, continuando con nuestro símil informático. Para él existen dos tipos de cosas: las que se pueden succionar y calman el hambre (biberón, pecho) y las que no (dedo, chupete, sábana, juguetes). En esta etapa, el niño clasifica todas sus experiencias, por eso es importante que juegue a través de los sentidos y de los movimientos más variados. Todo lo que haya experimentado queda grabado en su disco duro a la espera de adjudicarle la etiqueta verbal pertinente en el momento de aprender a hablar. Los bebés tienen que adaptarse a multitud de situaciones nuevas y no todos lo hacen de la misma manera, pero, a veces, no porque tengan mayor capacidad, sino porque se les ha permitido desarrollarla.  




			Veamos a Miguel, un bebé al que la madre, que es muy inquieta, no lo deja un minuto tranquilo. Desde muy pequeño lo ha llevado en la mochila arriba y abajo, le pone música constantemente según su estado de ánimo y lo cambia de postura a menudo. También lo deja un rato en la alfombra para que empiece a explorar posibilidades. Con tan sólo tres meses ya se voltea solo, en la piscina ha aprendido a flotar y tiene conceptos importantes bien experimentados en su cabeza: arriba-abajo, rugoso-blando, frío-caliente, seco-mojado, lento-rápido... Su pequeña cabecita va trabajando. Y, por otro lado, tenemos a Marta, un bebé muy deseado al que su madre protege y mima con esmero. «¡Que no le toque el sol!», «¡psss!, no hagáis ruido», «no la toquéis», «que no se manche»... son sus frases preferidas, y Martita se pasa el día de la cuna al Maxi-Cosi y viceversa. Está preciosa, pero llora a menudo... parece aburrida y se cansa por la falta de estímulos. La diferencia entre Miguel y Marta es que a él le están conectando todos los circuitos y a ella no. Luego dependerá de ellos que quieran utilizarlos o no. Pero si pensamos que esos niños van a vivir en una sociedad en que todo va a una velocidad de vértigo, mejor que estén preparados. No se trata de «fabricar» niños superdotados, ¡no!, sino de aprovechar al máximo las posibilidades que posee cada niño.  




			El período sensoriomotor nos explica cómo el bebé aprende hasta los dos años. Su esquema es muy sencillo: descubre las cosas por casualidad y las relaciona con lo que ocurre inmediatamente después. El bebé, desde sus primeros días de vida, tiene una asombrosa capacidad de reaccionar a diferentes estímulos, como la luz, el sonido, el movimiento, el tacto o el gusto. Las últimas investigaciones en este campo demuestran que el recién nacido es un pequeño ser activo, atento y selectivo, que percibe y organiza las diferentes sensaciones que recibe desde los primeros días de su vida.  




			Las conductas adaptativas que se observan en estos primeros días es lo que Piaget denomina «el despertar de la inteligencia». Al llegar al mundo, el bebé está dotado de ciertos reflejos innatos y descoordinados que le permitirán sobrevivir en esta nueva y desconocida situación. La succión, la prensión y el llanto son estos primitivos reflejos de adaptación que constituyen la base sobre la que se construirá la conducta inteligente. Éstas son las primeras respuestas que el recién nacido es capaz de elaborar en función de los estímulos externos que recibe, tanto en el plano sensorial como de movimiento, y son el punto de partida para sus primeros aprendizajes. La forma individual de cómo cada niño responde y aprende del efecto que causa su respuesta en su entorno dependerá tanto de su estructura intelectual innata como de las experiencias que poco a poco vaya acumulando. La evolución en estos primeros dos años es sorprendentemente rápida y pasa por diversas etapas, tal como las describe Piaget en El nacimiento de la inteligencia del niño.1 




			



			 






			El recién nacido. De 0 a 3 meses 




			El reflejo más importante para su supervivencia es el de succión, puesto que es el que le permitirá alimentarse; sin embargo, aunque todos nacen con este reflejo, la manera de expresarlo es totalmente diferente en función del carácter del bebé. Desde la cuna ya muestran sus diferencias individuales; nos encontramos con los que succionan con fruición, los que mordisquean, los vagos, los que sólo chupetean... y, además, cada uno ha de adaptarse a sus distintas tetinas y formas de dar el biberón y, por supuesto, las distintas clases y formas de pechos y, lo más importante, cómo su madre lo amamanta. Nos podemos encontrar con madres ansiosas que no respetan el ritmo del niño y madres descuidadas que olvidan las tomas. Éstos serían los dos extremos, pero existe gran cantidad de situaciones que nos pueden llevar a actuar de una u otra forma, dependiendo de las circunstancias, exceso de trabajo, nerviosismo, etcétera.  




			A algunos recién nacidos les resulta difícil encontrar y retener el pezón. A lo mejor no saben distinguirlo o no tienen fuerza para ello. Sin embargo, otros aprenden casi sin darse cuenta y eso les proporciona una gran satisfacción: ¡han descubierto el modo de alimentarse! 




			El pequeño Quique descubrió el segundo día de vida dónde estaba el pezón de su madre sin necesidad de que lo ayudaran. Empezó a succionar y a estimular así la producción de leche. Con esta conducta, Quique llevaba a cabo dos procesos que demostraban su incipiente inteligencia adaptativa: el acomodarse a la postura de la madre y buscar el alimento. El tercer día succionaba tan pronto como sus labios rozaban el pecho de la madre. Casi sin darse cuenta aprendió a volver la cabeza hacia el lado en que sentía el contacto físico sobre su mejilla. Mucho antes de conocer la derecha y la izquierda comenzó a desarrollar un sentido de lateralidad y dirección. Eran sus primeras lecciones sobre localización de objetos. Hacia el noveno día descubrió que podía chupar cualquier cosa: Quique había generalizado esa conducta hacia otros objetos. Ahora chupaba todo lo que encontraba: la manta, la sábana, los muñecos... pero, tras un primer intento, empezó a llorar... ¡Claro! No era lo que él se esperaba. A las tres semanas descubrió el pulgar y lo chupó con gusto, era más parecido y cálido. También le gustaban los dedos de su padre y algún que otro juguete. Pronto empezó a diferenciar. Cuando no tenía hambre chupaba cualquier cosa que se le ponía al alcance, el dedo, la sábana, un juguete... pero, cuando tenía hambre, reclamaba el pecho materno; tenía un propósito claro y no paraba de llorar hasta conseguirlo. Estaba discriminando dos funciones diferentes con tan sólo diez semanas de vida. Eso es lo que llamaríamos el surgimiento de la conducta inteligente: tener un objetivo y lograrlo. 




			Aunque en este momento sus recursos son un poco limitados, su única arma es el lloro. Por eso los bebés lloran tanto. Es su rudimentaria forma de comunicación. El reflejo del llanto aparece en el instante mismo del nacimiento, pero pronto se modifica y varía en función de las distintas demandas. Sólo tiene una forma de comunicarse y le ha de servir para todo. Así que inventa distintos tonos o matices, para distinguir un llanto de hambre de uno de miedo. Poco a poco, la madre va percibiendo esas diferencias: sólo por la manera de llorar ya sabe lo que le pasa a su bebé, cosa que desconcierta sobremanera al sufrido papá, que parece no disponer de ese código especial. No es para tanto, no es ningún secreto, basta simplemente con prestar atención y observar cómo reacciona el pequeño.  




			



			 




			



			Cada uno tiene una forma especial de reclamar cada cosa, pero en general:  




			• Cuando está hambriento su llanto se transforma en un gemido. 




			• Cuando tiene miedo o le duele algo, el lloro es agudo y constante como un chillido. 




			• Cuando se enfada, llora de manera insistente y a gritos. 




			




			 






			Hacia el final del primer mes aparece el llanto «falso», que simplemente pretende llamar la atención. 




			Con este juego de correspondencias se va estableciendo entre madre e hijo una auténtica compenetración.  




			Un momento importante es cuando el pequeño descubre la cara de mamá y establece su primer contacto visual. Esta intensa mirada tiene dos objetivos fundamentales. Cuando practica más el enfoque sobre un objeto cercano —normalmente madre e hijo se sitúan a un palmo de distancia—, mejor aprende a percibir y a desarrollar la vista. Cuanto más se fija en su madre, más motivada está ella, y le responde sonriendo, cantándole o hablándole, estimulando así al niño a continuar su exploración visual del mundo. 




			En este momento, en el umbral del tercer mes, el niño comienza su andadura hacia su desarrollo social; lo detectamos a través de su sonrisa. La sonrisa, no como un reflejo más, sino como respuesta a las expresiones de cariño de sus padres, es lo que nos demuestra el contacto del niño con el mundo que lo rodea. Es el inicio de su andadura en el ámbito afectivo y de interacción emocional. La afectividad es la motivación del niño, el motor de todo su desarrollo.  




			La evolución global se apoya en tres pilares básicos e imprescindibles: el área intelectual, el área sensoriomotriz y el área emocional, que es la fuerza que empuja el crecimiento de las dos anteriores.  




			Al nacer, el bebé sólo entiende el lenguaje de la piel y necesita sentirse querido, que lo cojan en brazos, que le canten, lo acaricien, lo besen, lo achuchen... «Ponte en mi piel.» No es nada fácil para un recién nacido adaptarse a un ambiente diferente, en el que no flota constantemente envuelto en agua, sino que vive envuelto en sábanas frías, donde hay luces y sonidos extraños y nadie lo entiende.  




			Gracias a los recientes adelantos en la lectura de la actividad eléctrica del cerebro, que se analiza con ordenadores, podemos saber que los procesos sensoriales, perceptivos y cognitivos se activan con el contacto humano. La tarea de adaptarse a ese extraño nuevo ambiente acapara todos sus esfuerzos. Por eso es importante que sienta cómo lo abrazan y lo sostienen con firmeza. El contacto con la piel le comunica una reconfortante sensación de seguridad y de atención que lo tranquiliza. Las madres apoyan instintivamente a sus bebés cuando lloran sobre el pecho izquierdo (aunque sean zurdas), según un estudio realizado por el doctor L. Salk. Eso es debido a que, de este modo, la cabeza del bebé reposa sobre el corazón de la madre y, al oír el latido del corazón, se calla automáticamente. Este sonido es su hilo conductor, es el mismo sonido que lo acompaña durante los nueve meses que vive dentro del útero materno, y su compás lo reconforta. Es como sentir que ya puedes dejar de estar alerta, ya has llegado a casa (la misma sensación que tenemos todos cuando llegamos al hogar después de un agotador día de trabajo). Es muy importante tener en cuenta que el bebé no es consciente en esta etapa de que su madre no forma parte de él, ya que ha estado unido siempre a ella, y la separación o destete debe hacerse de manera progresiva. Por ello, durante estos primeros tres meses la atención y el cariño son tan vitales para el niño como el alimento. Este sentimiento de seguridad es «la confianza básica», tal como lo denomina E. Erikson, y constituye la base emocional necesaria para que la inteligencia del niño pueda desarrollarse y florecer. 




			



			 






			De 3 a 6 meses 




			Ésta es una nueva etapa en la que hay muchos cambios, porque el bebé ya ha cogido un ritmo y está bien adaptado, y puede utilizar sus energías en aprender cosas nuevas. Nuestro objetivo es conseguir que empiece a arrastrarse y que se aguante sentado, ahora que ya consigue sostener la cabeza por sí solo. Pero, ojo, no podemos lanzarnos a la aventura sin antes tener en cuenta que todavía es muy pequeño y se cansa fácilmente si lo manipulamos excesivamente. Es necesario aprender a leer su lenguaje corporal y ser receptivos frente a sus necesidades. Un pequeño con hambre o sueño no está de humor para risas y juegos. Ésta es una etapa de autodescubrimiento, en la cual aprende paulatinamente a conocer los límites de su cuerpo y lo que éste puede hacer. Disfruta de la experiencia de la actividad motriz, aunque no sepa lo que está haciendo. Esto se deduce de la intensa curiosidad con que contempla su mano cuando ésta pasa por delante de sus ojos. Parece no tener control sobre ella, ni conciencia de que pertenece a su cuerpo. Sólo por casualidad se la lleva a la boca, donde puede chuparla. Este descubrimiento casual le causa tal sorpresa que no se cansa de repetirlo una y otra vez hasta que aprende a controlarla y se da cuenta de que esa mano que ve pasar es suya, la siente y experimenta como parte de su cuerpo. Acaba de formar un nuevo esquema de aprendizaje sensoriomotor: al reflejo sensorial de succión le ha asociado el control motor de la mano para lograr su objetivo. Éstos son los típicos aprendizajes de esta etapa. Mientras trata de lograr el control de sus movimientos, el bebé produce por casualidad un nuevo movimiento o coordinación. Lo repite una y otra vez hasta que aprende cómo dominarlo. Primero sus movimientos son espasmódicos y descoordinados, pero poco a poco alcanza un control fluido. Vale la pena observarlo cuando se esfuerza por chupar el pulgar separado de los demás dedos. Y va modificando sus movimientos para adaptarlos a nuevos objetivos y va ampliando de este modo su repertorio de conductas.  




			Durante esta etapa, el bebé construye muchos otros aprendizajes. Aprende a mirar a su alrededor como reacción a un sonido (coordina la vista con el oído) o comienza a succionar cuando ve el biberón (coordina la succión con la vista) y empieza a anticipar sus acciones. El bebé sabe, cuando ve el biberón, que le toca comer y empieza a prepararse succionando antes de que la tetina entre en contacto con sus labios. Pero el progreso más significativo ocurre cuando es capaz de dirigir el movimiento de sus manos de manera intencionada para coger algo que ha visto. Pensemos que para él lo que desaparece de su vista deja de existir. Es importante que tengamos en cuenta este aspecto para entender su forma de comprender lo que ocurre a su alrededor.  




			Observemos a Lucía. Acaba de ser madre hace tres meses y se queja de que su hija Clara no le deja hacer nada. La sienta en la tumbona y cuando ella desaparece de su vista rompe a llorar desconsoladamente. Lucía le habla desde la cocina pero la niña no la ve y para ella ha desaparecido, así que continúa llorando sin parar hasta que Lucía, enfadada, aparece en la sala y le riñe porque no sabe entretenerse sola. La madre se siente frustrada porque piensa que su hija no la entiende y le quiere fastidiar, no dejándole hacer nada. Y Clara, por su parte, está desconsolada porque no entiende por qué su mamá desaparece y la deja sola tanto rato. Ésta es una situación muy habitual que a menudo es difícil comprender si no nos ponemos en la piel del bebé. Una niña de apenas tres meses no puede comprender que su madre está en la misma casa, ya que todavía no se puede hacer un plano mental de dónde están cada una de las dos y además la voz no le sirve para identificarla. Si ella no te ve, es que no estás. Ese proceso le llevará dos años largos de aprendizaje. Así que, ¡paciencia! A esta edad es normal que no te deje hacer nada y que te la hayas de llevar contigo a todas partes hasta que vaya aprendiendo a esperarte sin frustraciones. Dale pequeñas pistas y auséntate pocos minutos para que vaya confiando en ti, poco a poco. Despacito y buena letra. Verás como no es difícil. 




			Este primer paso, en el que chupa todo lo que cae en sus manos y coge todo lo que pasa por su boca, precede al hecho de que el bebé observa todo lo que coge e intenta alcanzar todo lo que ve. Esta tendencia de los bebés puede hacer difícil la vida de los padres, pero hay que aceptarlo como un escalón más de su evolución. Cuando un bebé tira del pelo o de las orejas a su padre, o de los pendientes a su madre, no hay que tomárselo a mal, sólo hay que recordar que significa que está aprendiendo a dirigir sus manos con mayor habilidad hacia todo lo que llama su atención. 




			En este proceso, el niño se da cuenta de que los objetos que lo rodean existen por sí mismos, sin que tengan relación alguna con su cuerpo o sus intenciones sobre ellos. Ésta es su pequeña revolución copernicana: darse cuenta de que ahí fuera hay algo más y que él no es el centro del universo. 




			Hacia el final del cuarto mes, nuestro protagonista es capaz de enfocar la mirada sobre diferentes objetos, independientemente de la distancia a la que se encuentren, con la misma flexibilidad de un adulto, y los sigue con la mirada sin dificultades si se mueven tanto horizontal como verticalmente. Eso significa que está listo para nuevas perspectivas. Necesita nuevos estímulos visuales, ya que si no tiene nada que lo distraiga en su campo visual puede agitarse o adormecerse. Es el momento de los móviles de colores, de introducir un nuevo entorno en su habitación y de utilizar los DVD adecuados para su edad. Empieza a prestar una atención selectiva hacia lo que le interesa y busca de manera intencionada elementos que lo estimulen. El niño nos muestra por primera vez sus necesidades y sus preferencias. 




			Alrededor de los cinco meses ya es capaz de prever lo que va a ocurrir dentro de la rutina diaria. Es su manera de controlar el tiempo y de sentirse seguro. Sabe lo que toca en cada momento. Primero el paseo, después el baño y luego la cena. Esta secuencia de acciones encadenadas es su reloj y le sirve para controlar el tiempo. Sabe lo que se espera que haga y actúa en consecuencia. Por eso hacemos hincapié en que a menudo es mucho más importante no saltarse un paso que cumplir el horario a rajatabla. El niño no puede distinguir si vamos media hora tarde y, sin embargo, si le rompemos su cadena de rutinas habituales, lo desorientamos y le causamos mucha inseguridad. Él todavía no puede entender los imprevistos. Y las consecuencias pueden ser mucho más terribles para los padres de lo que imaginan: intranquilidad, irritabilidad, dificultad para conciliar el sueño, etcétera. Así que en este momento la rutina es la mejor medicina para que el niño «funcione bien».  
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